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Traducida a 58 idiomas (de los cuales 23 son de Asia y 7 de África), esta carta ha sido escrita por el hermano Roger de Taizé, y ha sido publicada con ocasión del Encuentro de Barcelona. Será retomada y meditada durante el año 2001 en los encuentros que tendrán lugar en Taizé, semana tras semana, y en otros lugares del mundo. 

Si pudiéramos darnos cuenta de que una vida feliz es posible, incluso en las horas de oscuridad ... 1

Lo que hace feliz una existencia es avanzar hacia la sencillez: la sencillez de nuestro corazón, y la de nuestra vida. 2

Para que una vida sea hermosa, no es indispensable tener capacidades extraordinarias o grandes facilidades. Hay una felicidad en el humilde don de la persona.

Cuando la sencillez está íntimamente asociada a la bondad del corazón, 3 incluso personas sin recursos pueden crear un espacio de esperanza en su entorno.

¡Sí, Dios nos quiere felices! 4 Pero jamás nos invita a permanecer pasivos, nunca a estar indiferentes ante el sufrimiento de los otros. 5 Todo lo contrario: Dios nos propone ser creadores, y llegar a crear incluso en los momentos de prueba.

Nuestra vida no está sometida al azar de una fatalidad o de un destino. ¡Lejos de eso! Nuestra vida adquiere sentido cuando es, ante todo, respuesta viva a una llamada de Dios.

¿Pero cómo reconocer esta llamada y descubrir lo que Él espera de nosotros?

Dios espera que seamos un reflejo de su presencia, portadores de una esperanza de Evangelio. 6

Quien responde a una llamada semejante no ignora sus propias debilidades, pero también guarda en su corazón estas palabras de Cristo: «¡No temas, cree sencillamente!» 7

Hay quienes perciben, aunque al principio débilmente, que la llamada de Dios es para ellos una vocación para toda la existencia. 8

El Espíritu Santo tiene la fuerza de sostener un sí para toda la vida. ¿No ha depositado Él ya en nosotros un deseo de eternidad y de infinito?

En Él, a cada edad, es posible reencontrar un impulso, y decirnos: «¡Ten un corazón decidido, 9 y prosigue tu camino!»

Y de esta manera, por su misteriosa presencia, el Espíritu Santo suscita un cambio en nuestros corazones, rápido para unos, imperceptible para otros. Lo oscuro, e incluso inquietante, llega a esclarecerse.

Hasta el final de nuestros días, la confianza de un sí puede aportar tanta claridad.

Llamados a hacer don de nuestra persona, no hemos sido hechos para semejante don. Cristo comprende lo que nos obstaculiza interiormente. Al superarlo, le damos una prueba de nuestro amor.

Atentos a la llamada de Dios, comprendemos que el Evangelio nos invita a asumir responsabilidades para aliviar los sufrimientos humanos. 10

La mirada de los inocentes, la de tantos pobres a través de la tierra, nos cuestiona: ¿Cómo compartir una esperanza con quienes no la tienen?

Y la palabra de Cristo en el Evangelio aporta una respuesta clara: «Lo que hicisteis por los más humildes, a mí me lo hicisteis». 11

Dios no puede sino dar su amor, el sufrimiento nunca viene de Él. Dios no es el autor del mal, Él no quiere ni la angustia humana, ni las guerras, 12 ni los desastres naturales, ni la violencia de los accidentes. Él comparte el dolor de quienes atraviesan la prueba y nos hace capaces de consolar a los que conocen el sufrimiento.

Dios nos quiere felices: ¿pero dónde está la fuente de esta esperanza? Está en una comunión con Dios, que vive en el centro del alma de cada persona. 13

¿Podemos comprenderlo? Nos cautivará el misterio de una comunión con Dios. Este misterio atañe lo que hay de único y más profundo del ser. 14

Dios es Espíritu 15 y su presencia permanece invisible. Vive siempre en nosotros: tanto en los momentos de oscuridad como en los de plena claridad. 16

¿Y si existen en nosotros abismos de lo desconocido, y también pozos de culpabilidad que vienen de no se sabe dónde? Dios no amenaza a nadie 17 y el perdón con el que inunda nuestras vidas viene a curar nuestra alma.

¿Cómo podría un Dios de amor imponerse con amenazas? ¿Será Dios un tirano?

Si las dudas nos asaltan a veces, son sólo agujeros de incredulidad, nada más. El dominio de nuestros pensamientos puede ayudar a sostenernos en medio de los avatares de nuestra existencia. 18

¿Y si surge la impresión de un alejamiento entre Dios y yo, como si la mirada interior se apagara imperceptiblemente? Recordemos que Dios jamás retira su presencia. 19

El Espíritu Santo no se separa jamás de nuestra alma: incluso en la muerte, la comunión con Dios permanece. Saber que Dios nos acoge por siempre en su amor se convierte en fuente de una confianza apacible. 20

Nuestra oración es una realidad sencilla. ¿Y si es un pobre suspiro? Dios nos sabe escuchar. Y no olvidemos nunca que, en el corazón de cada persona, es el Espíritu Santo quien ora. 21

Mantenernos en silencio en presencia de Dios es ya una disposición interior abierta a la contemplación. 22

Al entrar en el tercer milenio, ¿nos damos cuenta suficientemente de que, hace dos mil años, Cristo vino a la tierra no para crear una nueva religión, sino para ofrecer a toda la humanidad una comunión en Dios? 23

El segundo milenio ha sido el tiempo en que muchos cristianos se han separado unos de otros. ¿Nos comprometeremos desde ahora, sin tardanza, desde el comienzo del tercer milenio, a hacer todo lo necesario para vivir en comunión 24 y construir la paz en el mundo?

Cuando los cristianos se mantienen en una gran sencillez y con una infinita bondad de corazón, cuando están atentos a descubrir la belleza profunda del alma humana, son llevados a estar en comunión unos con otros en Cristo y a convertirse en buscadores de paz por toda la tierra. 25

¿Nos damos cuenta de que «todo bautizado que se dispone interiormente a confiar en el Misterio de la Fe está en la comunión de Cristo»? 26

Estar en comunión unos con otros supone amar y ser amados, perdonar y ser perdonados.

Cuando esta comunión que es la Iglesia se vuelve diáfana porque busca amar y perdonar, deja traslucir las realidades del Evangelio con un frescor de primavera. 27 ¿Entraremos pronto en una primavera de la Iglesia?

Cristo nos llama a nosotros, pobres del Evangelio, a vivir la esperanza de una comunión y de una paz, y que irradien en nuestro entorno. Incluso el más sencillo puede llegar a hacerlo.

¿Presientes una felicidad? ¡Sí, Dios nos quiere felices! ... Y hay una felicidad en el humilde don de uno mismo.

 

1 Entre las primeras palabras de Cristo sobre la tierra, encontramos éstas: «Felices los de corazón sencillo... felices los que lloran, serán consolados... felices los misericordiosos, alcanzarán misericordia...” (ver Mateo 5,1-12.) Ver también Deuteronomio 4,40.

2 Existen también otras realidades del Evangelio que hacen feliz la existencia humana. Entre ellas, la confianza, la paz de las profundidades...

3 Simplificar nunca significa optar por un rigor sin bondad y lleno de juicios. El espíritu de sencillez se trasluce en la bondad del corazón. Con nuestros hermanos, aquellos que están en Taizé o los que, en otros continentes, viven entre los más pobres, tenemos conciencia de estar llamados a una gran sencillez de vida. Hemos descubierto que, con medios a menudo muy limitados, podemos vivir una hospitalidad de la que no nos creíamos capaces.

4 El escritor ortodoxo Dostoievski escribe: «Sé que los hombres pueden ser felices sin perder la facultad de vivir en la tierra. No quiero ni puedo creer que el mal sea la condición normal de los hombres». (Diario de un escritor.)

5 El filósofo Paul Ricoeur, de confesión reformada, escribe: «No tengo nada que responder a aquellos y aquellas que dicen: ‘Hay demasiado mal en el mundo para que pueda creer en Dios.’ Dios no quiere nuestro sufrimiento. De todopoderoso, Dios se hace «todo-amoroso». El único poder de Dios es el amor desarmado. Dios no tiene otro poder que el de amar y el de dirigirnos una palabra de aliento cuando sufrimos. Nuestra dificultad es ser capaces de escucharlo».

6 Es posible descubrir a Dios de manera particular a través de la vida de los que, a menudo sin saberlo, son un reflejo de Dios entre los humanos.

7 Marcos 5,36

8 Algunos han presentido ya esta llamada en su infancia.

9 Eclesiástico 2,2.

10 En un mundo en rápida evolución, la ciencia y la investigación hacen notables descubrimientos, entre otras cosas para aliviar los sufrimientos, para venir en ayuda de los más necesitados. Y las nuevas tecnologías se vuelven más indispensables que nunca. Existen posibilidades, a veces inesperadas, de compartir con los pobres y los excluidos, en la perspectiva de una economía más solidaria. Numerosas ONGs (Organizaciones No Gubernamentales) juegan un papel positivo en este sentido. Otra iniciativa sostiene la esperanza en un país de Asia, Bangladesh. Un organismo ha sido creado para prestar pequeñas cantidades de dinero a los desheredados. Un préstamo mínimo les permite emprender un proyecto de trabajo y ellos lo reembolsan en pequeñas cantidades cada semana. Sobre este modelo, se han realizado programas en muchos países, para ayudar a los que no tendrían ninguna posibilidad de recibir un préstamo de los bancos tradicionales (por ejemplo, en ciertos países occidentales, los desempleados).

11 Mateo 25,40

12 Jean-Claude Mallet, experto en relaciones internacionales, escribe: «La paz está siempre por construir. Nunca se consigue de una vez por todas. Al final del siglo XX, el siglo de las guerras mundiales y de los genocidios, debemos todavía enumerar, desgraciadamente, treinta y cinco conflictos armados, internacionales o internos, según el cómputo de Naciones Unidas. ¿Acaso podemos eludir la reflexión sobre los medios para poner fin a la violencia armada? Nada parece más urgente, en el comienzo del tercer milenio, porque la guerra devora enormes recursos (económicos, materiales y humanos) que son sustraídos del esfuerzo del desarrollo, y porque la guerra rompe la unidad del hombre, entre los pueblos y en cada persona. Todos pueden contribuir a construir la paz, no como la da el mundo (Juan 14,27), una victoria sobre el otro, como una conquista, sino una victoria sobre sí mismo, que permite que nazca la reconciliación. En la incansable búsqueda de la paz, reconciliación interior y reconciliación pública se dan la mano. Todo odio me separa de mí mismo y de los otros. Trabajar por la reconciliación de los pueblos significa también conducir a cada uno a romper el círculo en el cual tiende a encerrarse, ayudar a salir de sí mismo para ir al encuentro del otro: la paz concierne al campo de la libertad y del amor».

13 «Cristo está unido a todo ser humano sin excepción, incluso si él no es consciente de ello.» Estas palabras tan claras, escritas por el papa Juan Pablo II, nos abren a una nueva comprensión de la fe sobre la tierra. La confianza en Dios se vuelve una realidad más accesible.

14 Hace un año, durante una de las oraciones del encuentro europeo de jóvenes en Varsovia, el arzobispo de Varsovia nos decía: «No estáis comprometidos con un ecumenismo que sólo consista en un acercamiento de las confesiones cristianas divididas. Vais a fondo, queréis mostrar la plenitud de Dios que lleva a la plenitud del hombre. En efecto, es sobre todo el hombre quien está roto. Hoy, el problema fundamental no consiste solamente en las divisiones entre los cristianos. Se trata ante todo de contribuir a unificar el hombre en el interior de sí mismo».

15 «Dios es Espíritu» (Juan 4,24) y «el Espíritu de Dios llena todo el universo» (Sabiduría 1,7).

16 En el mismo inicio de la Iglesia, Pablo, el apóstol, descubría ya esta vida de comunión, y escribía: «Ya no soy yo quien vive, sino Cristo quien vive en mí» (Gálatas 2,20). Incluso un niño puede entrar en esta realidad contemplativa.

17 1 Pedro 2,23-24

18 La paz comienza en nosotros mismos. Ya en el siglo IV, san Ambrosio de Milán escribía: «Comenzad en vosotros la obra de la paz, de modo que una vez pacificados vosotros mismos, llevéis la paz a los demás».

19 El teólogo ortodoxo Olivier Clément escribe: «Dios que es amor sin límites no es un Dios lejano, en una eternidad suspendida sobre nosotros. Es un Dios infinitamente cercano, que es más interior que nosotros mismos. De suerte que, por profunda que sea nuestra desesperación, Dios está allí, más profundo todavía, interponiéndose entre nosotros y la nada». (Taizé, un sentido a la vida)

20 Las técnicas médicas actuales consiguen cada vez más pacificar el proceso mismo de la muerte, y aliviar los sufrimientos.

21 Romanos 8,26

22 En todo momento, podemos orar de modo muy simple. Algunas palabras dichas lentamente o cantadas, cinco veces, diez veces, desde el fondo de nuestro corazón, pueden sostener nuestro deseo de una comunión con Dios. Así estas breves oraciones: «Una sed llena mi alma, abandonar todo en ti, Cristo.» – «Tú que nos amas, tu perdón y tu presencia hacen nacer en nosotros la claridad de la confianza.» – «Jesucristo, luz interior, no dejes que me hablen mis tinieblas, concédeme acoger tu amor.» – «En todo la paz del corazón, la alegría, la sencillez, la misericordia».

23 Un día, cuando me encontraba junto a mis hermanos en Bangladesh, donde ellos comparten la vida con los más pobres, fuimos invitados a un encuentro de oración con los musulmanes del barrio de chabolas donde vivíamos. Querían expresar su gratitud por nuestra presencia en aquel lugar y por el taller de costura que habíamos organizado. Uno de los musulmanes, acompañándome a la caída de la noche, me dijo: «Todos los seres humanos tienen el mismo Maestro. Es un secreto que no ha sido aún revelado. Pero más tarde lo descubriremos».

24 Cuando visitó Taizé en 1986, el Papa Juan Pablo II sugería un camino de comunión al decir a nuestra comunidad: «… Queriendo ser vosotros mismos una «parábola de comunidad» ayudaréis a todos los que encontréis a ser fieles a su pertenencia eclesial que es fruto de su educación y de su elección en conciencia, pero también a entrar cada vez más profundamente en el misterio de comunión que es la Iglesia en el plan de Dios».

25 Más que nunca surge una pregunta: ¿Sabrán los cristianos de Occidente y los de Oriente descubrir una profunda confianza los unos en los otros? Muchos cristianos de Occidente aman a sus hermanos y hermanas de Oriente en parte por todas las pruebas que han atravesado y también porque hay en ellos dones de comunión tan transparentes. En 1962, un obispo ortodoxo, el metropolita Nikodim, de San Petersburgo, vino a Taizé. Se interrogaba sobre el futuro de los cristianos tanto en Occidente como en Oriente. Llevaba consigo la esperanza de una comunión y hacía comprender que el secreto del alma ortodoxa estaba sobre todo en una oración abierta a la contemplación. ¡Han habido tantos ortodoxos que han sabido amar en medio de sus pruebas! La bondad de su corazón es para muchos de ellos una realidad vital. Son testigos vivos de una confianza en el Espíritu Santo. Por su atención especial a la resurrección, nos fortalecen en lo esencial de la fe. Hoy en Taizé, procuramos estar muy atentos a los jóvenes de Rusia, de Bielorrusia, de Ucrania, de Rumanía, de Serbia, de Bulgaria.

26 Padre Stanislas Lyonnet.

27 «El Evangelio no ha cambiado, somos nosotros que empezamos a entenderlo mejor». Estas palabras fueron pronunciadas por el papa Juan XXIII en vísperas de su muerte. Un día había dicho también: «En la situación actual de la sociedad, los profetas de desgracias no ven sino ruinas y calamidades; dicen que nuestra época ha empeorado profundamente, como si en otros tiempos todo hubiera sido perfecto; anuncian catástrofes, como si el mundo estuviera cercano a su fin».

La última vez que nos encontramos con Juan XXIII estaba con mis hermanos Max y Alain. El papa ya estaba enfermo. Al vernos afectados por su próxima muerte, expresó su confianza en el futuro de nuestra comunidad. En otro momento de esta conversación, Juan XXIII nos explicó cómo tomaba a veces sus decisiones rezando: «Hablo con Dios», dijo. Hizo un silencio, luego añadió: «¡Oh! muy humildemente, ¡oh! muy sencillamente».

Las fuentes de la fe¿Cómo podemos descubrir esa "fuente única", donde el Evangelio aparece con toda su frescura?Las fuentes de la feCuando abrimos el Evangelio, cada uno puede decirse: estas palabras de Jesús son un poco como una carta muy antigua que alguien me ha escrito en un idioma desconocido; como me la envía alguien que me quiere, intento comprender el sentido y poner en práctica lo poco que he comprendido...

Los grandes conocimientos no son lo más importante al principio. Estos tienen mucha importancia, pero es con el corazón, desde lo profundo de sí mismo, como el ser humano comienza a comprender el Misterio de la Fe. Los conocimientos vendrán después. Todo no se recibe de una vez. La vida interior se elabora paso a paso. Hoy más que nunca, penetramos en la fe avanzando por etapas.

En lo profundo de la condición humana reposa la espera de una presencia, el silencioso deseo de una comunión. No lo olvidemos nunca: el simple deseo de Dios ya es el comienzo de la fe.

Además, nadie consigue comprender solo la totalidad del Evangelio. Cada uno puede decirse: en esta comunión única que es la Iglesia, lo que no comprendo de la fe otros lo comprenden y viven de ello. Yo no me apoyo sólo sobre mi fe sino sobre la fe de los cristianos de todos los tiempos, aquellos que nos han precedido, desde la Virgen María y los apóstoles hasta los que viven hoy. Día tras día me dispongo interiormente a confiar en el Misterio de la fe. 

Entonces la fe, la confianza en Dios, aparece como una realidad muy sencilla, tan sencilla que todos podrían acogerla. Es como un impulso retomado mil veces a lo largo de toda la existencia, hasta el último aliento.

Hermano Roger, de Taizé

El Sacrificio en la Biblia

¿Qué es un sacrificio? 

¿Cómo expresar nuestra pertenencia a Dios? En tiempos de la Biblia, se hubiera podido responder: ofreciendo sacrificios. Como este lenguaje se ha vuelto casi incomprensible para nosotros, vale la pena buscar su verdadero significado y evitar equívocos y discusiones estériles.

En nuestros días la expresión «hacer un sacrificio» tiene un connotación moralista y negativa. Ha llegado a significar «hacer por deber algo que preferiríamos mejor no hacerlo». En el mundo antiguo, por el contrario, el sacrificio era una ofrenda, un regalo hecho a la divinidad. En el momento de la cosecha, por ejemplo, el agricultor presentaba al Señor las primicias pidiendo perdón o, después de una interrupción en su vida social, marcar su reintegración en la vida ordinaria de la sociedad. Generalmente, para expresar la voluntad de hacer un regalo al Dios invisible, se aportaba la ofrenda al lugar santo y se entregaba al sacerdote que a menudo la quemaba. Ello significaba que el objeto en cuestión, penetrado y transformado por el fuego de la santidad, pasaba al ámbito de Dios; el humo que subía al cielo reforzaba este simbolismo. Habían distintas motivaciones y distintas maneras de hacer un sacrificio pero, en su esencia, se trataba de un regalo ofrecido a Dios. En Israel éste no era un acontecimiento triste sino alegre (Sal 66,13-15). Cuando ofrecemos un regalo a un amigo particularmente querido, no pensamos ni en el precio ni en los inconvenientes que ello comporta sino en el placer que de él nuestro amigo sacará. Del mismo modo, para el pueblo de Dios el sacrificio expresaba y reforzaba su pertenencia al Señor que le había llamado a una alianza con él.

Es verdad que encontramos también en la Biblia una crítica a los sacrificios, procedente por lo general de los profetas: «Quiero misericordia, no sacrificios». (Os 6,6; cf. Am 4,4-5; Is 1,11-17; Sal 51, 18-19). Pero esta crítica no está dirigida contra los sacrificios como tales sino contra una actitud hipócrita o mágica que ponía el acento únicamente en la realización de un rito exterior. Porque esta práctica permanece a pesar de todo simbólica, pues Dios no necesita elementos materiales. En el mejor de los casos el sacrificio ritual expresa una sed de comunión, el deseo de una vida compartida con Dios y con los demás.

Para los cristianos Jesús es aquel que expresa plena y concretamente lo que los sacrificios rituales podían solamente esbozar. Toda su existencia fue un don para los demás con el fin de realizar la voluntad de amor de su Padre. Y esa vida «para Dios» y «para los demás» ha sido recapitulada en su aceptación, por amor, de una muerte dolorosa. Su sacrificio no fue, pues, un rito litúrgico sino el don de su vida hasta el extremo (Jn 13,1): «Lo hizo una vez para siempre, ofreciéndose a sí mismo» (Heb 7,27). Lo que hace que la muerte de Jesús sea un acto de sacrificio, contrariamente a lo que podríamos pensar, no es la violencia de sus verdugos, es su libre consentimiento para entregarse y realizar el designio de Dios, transmitiendo la vida en plenitud: «Entonces dije: Aquí estoy, he venido para cumplir tu voluntad.» (ver Heb 10,1-10).

¿Cómo hacer de nuestras vidas un sacrificio?

En su carta a los romanos, san Pablo exhorta a los fieles a «ofrecer sus cuerpos como sacrificios vivos, santos y agradables a Dios» (Rm 12,1). Seguiendo la senda de Cristo, estamos llamados a hacer de nuestra existencia concreta en este mundo (éste es el sentido en este texto de la palabra «cuerpo») una ofrenda a Dios que exprese una comunión. ¿Qué es lo que esto significa?

Resulta significativo que el apóstol no dé en principio reglas en este sentido. Simplemente dice: no sigáis las modas ni los valores del ambiente de la sociedad, intentad más bien discernir en todo momento lo que Dios quiere, lo bueno (Rm 12,2). Sabe que no podemos dar nuestra vida sin ser libres, sin escoger en todo conocimiento de causa el camino del amor. En vez de ser una obligación, este camino interpela nuestra creatividad para que descubramos el modo de estar presente para los demás en cada situación particular.

De hecho, en el resto del capítulo 12, Pablo habla sobre todo de la vida de la comunidad cristiana donde distintos dones se reúnen en un solo cuerpo. Vivimos para Dios cuando sacamos las últimas consecuencias. Pablo evoca seguidamente nuestras relaciones con quienes se muestran hostiles y ahí la regla de oro es la de no devolver mal por mal (12,17; cf Mt 5,44-48). Resulta esencial en nuestras relaciones con los demás que el don de nuestras vidas a Dios tome su forma concreta.

La carta a los Hebreos da una respuesta similar a la misma cuestión: «Ofrezcamos a Dios un sacrificio de alabanza en todo momento, es decir, el fruto de labios que confiesan su nombre. En cuanto a lo benéfico y a la puesta en común de los recursos, no los olvidéis, pues son éstos los sacrificios que agradan a Dios» (Heb 13,15-16). El sacrificio cristiano se resume aquí en la oración y en el compartir, dos expresiones fundamentales de la comunión.

El sacrificio cristiano se encuentra en las antípodas de una visión dolorista y moralista del mundo, según la cual cuanto más sea desagradable una cosa, más aceptable será para Dios. El sacrificio no es un triste deber que corta el impulso de nuestro corazón. Al contrario, es acción de gracia al Señor por todos los bienes con los que nos ha colmado. Está marcado por la alegría, la de la alabanza y la de compartir compartir con los demás lo que nosotros mismos hemos recibido. «Dios ama al que goza dando, escribe san Pablo, y puede colmaros de dones, de modo que, teniendo siempre suficiencia de todo, os sobre para toda clase de obras buenas» (2 Cor 9,7-8). Hacer de su vida un sacrificio significa dar lo que tenemos con la confianza que nuestro Padre celestial sabe lo que necesitamos (cf. Mt 6,32) y que no es, pues, necesario acumular tesoros en la tierra. Significa descubrirse libre para vivir en la alegría de cada nuevo hoy.

Barcelona:

Encuentro Europeo de jóvenes

Meditaciones del hermano Roger

jueves, 28 de diciembre del 2000 

Esta noche nuestros corazones están contentos. Muchos de vosotros habéis llegado de países lejanos. Algunos habéis hecho tres días de autocar. Y nosotros aquí juntos en esta acogedora ciudad de Barcelona. Nos alegramos de pertenecer a más de 80 pueblos, esto es para nosotros un gran asombro.

 A través de las primeras palabras pronunciadas por Jesús, el Cristo, encontramos ocho veces la palabra felices: “Felices los corazones sencillos... Felices los misericordiosos.” Escuchando estas palabras podemos decirnos: Si, Dios nos quiere felices.

Sabemos bien que cada ser humano puede conocer las pruebas, a veces muy duras. Pero los sufrimientos nunca vienen de Dios. Cuando hay dolor o desesperanza, oramos, apelamos a Dios. ¿Sabemos que El deposita en nuestros corazones una palabra que conforta e incluso de consolación?

Sí, Dios nos quiere felices, incluso en las horas de oscuridad. Entonces, durante estos días de encuentro, quisiéramos preguntarnos: ¿existen en el evangelio realidades que hagan bella nuestra vida y que nos den la paz del corazón?

Leyendo la carta que se os ha dado hoy y que se llama “¿Presientes una felicidad?”, encontrareis una primera respuesta. Una de estas realidades del evangelio que hacen nuestra vida dichosa, es la sencillez: la sencillez de nuestro corazón y también en nuestra vida cotidiana.

A la edad avanzada que es la mía, puedo haceros participes de una experiencia personal. En mi juventud, durante largos años, he estado inmovilizado dos veces por una tuberculosis pulmonar. He tenido tiempo de leer, de meditar, y de descubrir la llamada de Dios: una vocación que puede durar toda la vida.

Estos años de enfermedad me han permitido comprender poco a poco que la fuente de la felicidad no está en las grandes facilidades sino en el humilde don de si mismo, sí el muy humilde don de si mismo, para comprender a los otros con la bondad de corazón. 

Entonces a cada uno nos es posible presentir que nos espera una felicidad cuando, en nuestras vidas, la sencillez está unida a la bondad de corazón.

viernes tarde 29 de Diciembre del 2000

En la Carta “¿ Presientes una felicidad ? encontráis esta pregunta ¿ cómo mantener toda la vida hacia un sí en respuesta a una llamada de Dios ?.

Dios no es visible. Tampoco lo es el Espíritu Santo. Sin embargo, por su Espíritu, Dios está siempre presente y durante toda nuestra vida es él quien nos da la capacidad de seguir a Cristo.

Si hay en nosotros vacilaciones y dudas el Espíritu Santo hace revivir en nosotros la confianza, en nuestra fragilidad el Espíritu Santo siempre nos sostiene. Entonces se hace posible retomar el impulso, y aún más, el coraje siempre de nuevo hasta el fondo de nuestra existencia.

Y nos podemos decir a nosotros mismos, sigue adelante, camina desde la duda hacia la confianza, y no olvides que la inquietud no lleva a nada. Cristo nos lo dice, “con tus preocupaciones no puedes añadir ni un día a tu existencia”.

Con mis hermanos, después de 60 años de vida en común nos decimos, es por su propia vida, por lo que él mismo es, que un cristiano puede hacer que el Evangelio sea creible y nos acordamos que tres siglos después de la muerte de Cristo, un creyente llamado Agustín escribía “ama y dilo con tu vida”. Si, ama y dilo no sólo con palabras, sino con tu vida.

Respoder con un sí a una llamada a seguir a Cristo implica buscar ser claros y transparentes en la vida cotidiana y he aquí que surge el asombro: es posible descubrir una alegría en el don de su vida a causa de Cristo y del Evangelio.

Sí, hay una alegría en el humilde don de si mismo. No una alegría pasajera sino una alegría que se renueva y que se refresca en una oración simple. Por muy pobre que sea, esta oración apacigua y sostiene nuestra alma.

Un hermano:

Cada noche mencionamos el nombre de los pueblos que estám aquí estos días. Esta noche saludamos a los jóvenes venidos de Albania, Bosnia Herzegovina, Croacia, Estonia, Lituania, Letonia, Eslovaquia, Republica Checa.

Saludamos también a los jóvenes de Africa del Sur, Botswana, Burkina Faso, Camerún, Congo Kinshasa, Kenya, Ruanda, Tanzania, Chad y Togo.

El Hermano Roger y los niños van a abandonar este lugar para ir a los otros pavellones de oración.

En cada pabellón donde estamos reunidos la oración continua.

sábado 30 Diciembre 2000 19,00

Durante estos días, existe en nosotros un asombro por estar en Barcelona con jóvenes de más de 80 nacionalidades. Con ellos quisiéramos buscar el profundizar en una vida de comunión con Dios pero también de comunión con los otros.

Dios no es visible, su Espíritu Santo tampoco lo es. Entonces, ¿cómo realizar una comunión con Dios? Nuestra humilde oración nos abre a esta comunión sin límites.

Nuestra oración puede ser pobre, pero Dios comprende nuestras intenciones. Nosotros le decimos nuestras penas y nuestras alegrías. Le expresamos nuestro deseo de estar en comunión con él. Y Dios comprende la aspiración que brota de cada ser humano, y que se expresa en palabras o en silencios.

Avanzando etapa tras etapa, a lo largo de la existencia, un día comprenderemos las palabras de uno de los primeros discípulos de Cristo, de nombre Pedro, y haremos nuestras estas palabras: “Sin haberte visto, a ti el Cristo, te amamos; sin haberte visto aún, te damos nuestra confianza”...

Cuando la confianza está en nosotros, nos comunica un impulso de vida. ¿Presentimos que con la confianza nos es dada la alegría ? Con mis hermanos, después de 60 años de vida común, nos decimos: Es por su propia vida, es por lo que es, que un creyente puede hacer creíble el Evangelio. Nos acordamos que tres siglos después de la muerte de Cristo, un creyente llamado Agustín, escribía : “ Ama y dilo con tu vida “. Sí, ama y dilo no sólo con palabras, sino con tu vida.

Responder a la llamada a seguir a Cristo implica ser claros y transparentes en la vida cotidiana. Y he aquí que surge un asombro; es posible descubrir una alegría en la entrega de nuestra propia vida, en la entrega de nosotros mismos.

Si, hay una alegría en la humilde entrega de uno mismo, no se trata de una alegría pasajera, sino de una alegría que se renueva toda la vida, y que se refresca en una oración bien simple. Por pobre que sea, esta oración apacigua y sostiene nuestra alma y siempre la oración nos llama a tomar responsabilidades para aliviar el sufrimiento humano.

domingo 31 de diciembre de 2000

¿Nos damos cuenta de que hace dos mil años Cristo vino a la tierra no para crear una nueva religión, sino para ofrecer una comunión a todo ser humano a través de esta comunión que se llama la Iglesia?

Sabemos que en amplias regiones del mundo la fe está decayendo. En vez de desanimarnos quisiéramos recordar que una comunión en Cristo es como un soplo que atraviesa nuestra noche. ¿Nos comprometeremos a partir de ahora, desde el inicio del tercer milenio, a realizar todo lo que esté a nuestro alcance para que pase este soplo de comunión comenzando con los que se encuentran más cerca de nosotros?

Una comunión con Dios se realiza particularmente a través de la oración común. Y la belleza del canto es un apoyo insustituible para que brote en nosotros el deseo de Dios. Cuando regreséis a vuestros numerosos países, ¿podréis juntaros para sostener una oración común, para leer una pasaje del Evangelio?

Una comunión con Dios, lejos de ser una realidad pasajera, atraviesa toda la existencia. Ensancha nuestros corazones y nos lleva a preguntarnos sobre las situaciones humanas de hoy. ¿Acaso podemos permanecer indiferentes frente a la guerra que continúa desde hace años en algunos lugares, frente al crecimiento de la pobreza en el mundo?

Cuando los cristianos se mantienen en una gran sencillez y en una infinita bondad de corazón, son conducidos a aliviar los sufrimientos humanos. Y hay una felicidad en la humilde entrega de uno mismo por los demás.

Sabemos que Dios siempre es el primero en amarnos. Por eso rezamos: Dios que nos amas, tu perdón y tu presencia hacen que nazca en nosotros la claridad de la confianza. Desde hace muchos años Dios nos llama a vivir una peregrinación de confianza a través de la tierra. Construir semejante comunión por causa de Cristo y del Evangelio nunca ha sido tan esencial como ahora. ¿Quién de entre nosotros quisiera abandonar a Cristo en la comunión de su Cuerpo?

Un hermano:

Esta noche quisiéramos expresar nuestro agradecimiento a todas las familias que han acogido a jóvenes en sus hogares.

Saludamos a los jóvenes procedentes del Líbano, de Bulgaria, de Grecia, de Hungría, de la República de Macedonia, de Polonia, de Eslovenia, de Rumanía, de Yugoslavia, de Canadá y de Estados Unidos.

Saludamos finalmente a todos aquellos que hablan alemán, inglés, francés u holandés. El hermano Roger y los niños dejarán este lugar para ir a otros lugares de oración. En todos los pabellones donde estamos reunidos la oración continuará.
